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En los inicios del siglo XVI, se publicó una 

obra que nos sorprende por muchos motivos. 
Es la historia la de una prostituta española en 
Italia.  

En este tiempo, España era ya un Imperio y 
dominaba parte de la actual Italia, por lo que 
la presencia de españoles, especialmente 
procedentes de lo que fue la Corona de 
Aragón, era muy numerosa. Soldados, 
comerciantes, clérigos españoles -
especialmente en Roma- y prostitutas de todas 
las regiones de España se encontraban por 
doquier. Por cierto, se insiste varias veces en 
que las prostitutas españolas eran excelentes y, 
entre todas, La Lozana Andaluza, sin duda, era 
la mejor. Unas 14.000 prostitutas españolas, 
sea o no una cantidad exagerada, se ganaban 
la vida en Italia, especialmente en Roma. 

Escrita de forma desenfadada, como si 
fuera autobiográfica, aunque también hay un 
narrador y muchos personajes. La prostitución 
se describe como un trabajo y una condición 
mejor que la de estar casada o ser sirvienta. La 
protagonista, llamada La Lozana Andaluza, se 
siente orgullosa de su trabajo y espera merecer 
el paraíso (página 249). 

Nos ofrece una visión positiva de la vida y 
de los seres humanos, a diferencia, por 
ejemplo, de La Celestina, mucho más 
pesimista y corrosiva (López, 2017). No niega 
la crueldad y la miseria, pero el tono es alegre 
y vitalista. 

La sexualidad es vista de forma positiva, 
muy lejos del ideario cristiano, aunque con 

realismo.  El placer sexual es una necesidad, 
especialmente sentido por los hombres; 
precisamente por ello, las mujeres tienen el 
poder de instrumentalizar a los hombres. Este 
es el caso de La Lozana, una mujer que sabe 
manejar a los hombres en su propio provecho.  

También las mujeres desean y disfrutan el 
placer, pero de él y las artes amorosas se habla 
muy poco; el placer de la mujer se silencia, 
aunque no se niega, pero hay que leer con 
cuidado, para encontrar textos claros en su 
defensa. 

Aunque se llega a idealizar el trabajo de 
prostituta en algunos textos, también queda 
clara la dureza de esta actividad y la diferencia 
entre el éxito de algunas de ellas, como La 
Lozana, y otras muchas. La mayor amenaza 
para todas son los procesos de envejecimiento. 
Aún así, la prostitución es presentada, ya lo 
hemos señalado más arriba, como una forma 
de vida más libre que la de la mujer casada o 
las sirvientas. 

La Lozana Andaluza se tiene a sí misma en 
gran estima. Bella, hábil y atrevida presume de 
su capacidad para seducir y ganar dinero, 
dominado los hombres a su antojo. De hecho, 
a lo largo de su vita tuvo mucho éxito como 
prostituta; y también como cocinera y 
curandera (pág. 11 y 12).  

Por lo demás, el considerado oficio más 
antiguo tiene algunas semejanzas con la 
actualidad, tanto en las causas que la originan, 
como en las características de su actividad. El 
mal funcionamiento de la familia de origen, la 
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pérdida o abandono de la familia, la pobreza, 
el ansia de manejar dinero y llevar un estilo de 
vida más elevado están entre las causas más 
destacadas que llevan a las mujeres a optar por 
esta actividad. Las diferentes formas de 
ejercer la prostitución (en la calle, en 
prostíbulos o en la propia casa; con autonomía 
o dependiente de "chulos"; prostitutas muy 
pobres y prostitutas muy ricas, etc.) se repiten 
también ahora. 

Los clientes son hombres que no tienen 
pareja, soldados, solteros y clérigos; también 
los ricos, comerciantes y nobles.  

La prostitución tenía gran presencia en la 
vida social. Una actividad oculta, pero 
conocida por todo el mundo; pecaminosa, pero 
a la recurren también sacerdotes y obispos. 
Con razón siempre se ha hablado de que eran 
mujeres "públicas". En este sentido, La 
Celestina tiene muchos elementos en común 
con esta obra.  

Este libro tiene mucho interés también para 
conocer la gastronomía, cómo se guisaba y 
qué se comía en este siglo. También son 
interesantes sus aportaciones sobre las 
curanderas y las formas de vida del siglo XVI. 

1.- Contexto social. 
Frente a una España depauperada, 

entregada a conquistas por doquier, la 
impresión que ofrece esta obra es que las 
zonas de Italia dominadas por los españoles, 
especialmente algunas ciudades, como Roma, 
gozaban de mayor riqueza y ofrecían mejores 
condiciones para el ejercicio de la 
prostitución. 

El tratamiento social de la prostitución 
tenía muchas cosas en común con la España 
actual. Los gobiernos y la Iglesia católica eran 
y son, en teoría, abolicionistas, mientras en la 
práctica eran y son hipócritas. El ejercicio y 
consumo de la prostitución era y es  “alegal”, 
como si no existieran.  

2.- Argumento. 
Infancia feliz con final dramático. 
Aldonza, llamada La Lozana Andaluza, por 

su belleza y gracia, nace en Córdoba, como 
Séneca, dice ella con orgullo.  Asegura haber 
tenido una infancia feliz en compañía de sus 

padres, que “se casaron por amores” (pág. 12) 
y vivían en prosperidad (pág. 12), hasta que 
éstos tuvieron problemas, mueren y se queda 
sola.  “Fui querida por los padres por ser aguda 
en servillos y contentallos” (pág. 11), aunque 
los hechos que narra después no confirman 
que ellos fueran verdaderamente responsables, 
como señalaremos. 

Eran tiempos de infancia dura, en la 
que los hijos estaban al servicio de los 
padres. Su padre acabó en prisión y 
murió pronto; y su madre le hizo 
aprender a “texer” y trabajar duro.  

 En efecto, la visión que da de sus padres es 
contradictoria porque, si bien asegura que fue 
feliz con ellos, afirma, a la vez, que su padre 
era muy putañero y jugador, que les dejo como 
única herencia en herencia una casa en pleito 
(pág. 11).  

Adolescencia. 
 En plena adolescencia “conversó 

con personas que la amaban por su 
hermosura y gracia…, así mismo, 
saltando una pared sin licencia de su 
madre, se le derramó la primera sangre 
que de natural tenía” (pág. 12 y 13), 
perdiendo la virginidad muy pronto, 
aunque no precisa la edad. 

Durante la pubertad o primera 
adolescencia, se murió su madre y quedó 
huérfana. Una tía suya se hizo cargo de ella, 
pero en realidad estuvo a su servicio.  

Resume la infancia y primera adolescencia, 
a diferencia de su vida adultas de prostituta, de 
manera muy gráfica. “entonces estaba 
ocupada en agradar a los míos y ahora a los 
extraños” (pág.12). En definitiva, toda su vida 
fue “servir a los demás”. 

Matrimonio concertado y rol de la 
mujer. 

 La tía pronto le organiza una relación con 
un mercader (¿la vende?), ofreciéndole como 
dote lo trabajadora y bien que guisaba. Estas 
capacidades, pensaba su tía, “me dará remedio 
para que vos seáis casada y honrada”, le decía 
a Lozana (pág. 13). El mercader, asegura la tía, 
también hubiera querido que supiera labrar 
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(¿para poner algún defecto y bajar el precio de 
la venta?). 

A Lozana el mercader le parece un 
hombre bien dispuesto, con bonitos 
ojos. Le gustaba tanto que su tía tuvo 
que frenarla para que fuera comedida, 
de entrada. El siguiente consejo de la tía 
refleja el rol de la mujer ante el que 
espera ser su marido: “Si os hablare, 
abaxa la cabeza y pasaos, y si yo os 
dixere que le habléis, vos llega cortés, y 
hace una reverencia, y si os tomare la 
mano, retraeos hacia atrás porque, 
como dicen, amuestra a tu marido el 
copo, más no del todo” (pág. 14). 

La relación con él fue de obediencia y 
sumisión; por eso, cuando él le pregunta el 
nombre ella responde: Aldonza, “al servicio y 
mandado de su merced” (pág. 15). 

 El mercader, hombre con experiencia y 
muy galante, se declara diciéndole, “me ha 
dado en el corazón con una saeta dorada de 
amor”…”¡Oh Diana, Oh Cupido! Socorred el 
vuestro siervo…” pág.15 y 16). E 
inmediatamente le propone que se vaya con él 
a Cádiz.  

Vida de casada feliz. 
El marido, Diomenes, le impuso una 

serie de normas para que 
permanecieran mucho tiempo juntos. Él 
estaba convencido de lo adecuada que 
era Aldonza: “cada día crecía el amor 
en su corazón, y ansí determinó de no 
dexalla” (pág. 16). Se llevaba a Lozana 
a todos los viajes y “de todo cuanto 
tenía la hacía participe” (pág, 16). 

Fueron los años mejores de Aldonza: “Y 
ella muy contenta, viendo en Diomenes todos 
los géneros y partes de gentilhombre, y de 
hermosura en todos sus miembros, que le 
parecía a ella que la natura no se había 
reservado nada que en su caro amante no 
hubiera puesto “(pág. 16 y 17). 

Se sentía feliz y estaba tan guapa que los 
amigos de su marido y conocidos la 
empezaron a llamar La Lozana Andaluza, por 
su belleza y gracia (pág. 17). 

Su marido estaba encantado con ella, por 
eso, “suplicola que se esforzase en no dejarlo 
por otro hombre, que él se esforzaría a no 
tomar otra mujer que a ella” (pág. 17).  

Aunque ya vivían, como parejas de hecho, 
ambos se comprometieron, planificaron y 
celebraron la boda. 

En resumen, con el marido asegura haber 
tenido una relación que describe como muy 
satisfactoria. Le acompaña en los viajes, se 
casan y tienen hijos, de los cuales, por cierto, 
apenas habla, desapareciendo enseguida de su 
biografía. 

El fracaso de la familia como origen de 
la prostitución. 

Todo se trunca cuando, estando en 
Marsella, con su marido e hijos, el padre 
de este, un mercader poderoso para el que 
trabajaba y al que su hijo le debía respeto 
y obediencia, le manda a Italia para 
mejorar el negocio. 

 La respuesta de ella es bien 
representativa del rol de la mujer: “yo iré 
de buena voluntad donde vos me 
mandáredes…os demando de merced que 
dispongáis de mi  a vuestro talento, que yo 
tengo siempre de obedecer” (pág. 18). 

Finalmente, Diomenes y su padre, su 
suegro, entran en conflicto y su marido 
acaba en prisión. 

Su suegro la despoja de todo, salvo un 
anillo que oculta en la boca, y le encarga a 
un 

barquero que la tire al mar. El barquero 
no la tira al mar, sino que la ayuda y la 
devuelve a tierra.  Ella, viéndose sola y 
pobre, vendió el anillo para que una nave 
la llevara a Roma. 

Prostituta en Roma 
Sola y pobre, La Lozana, sirviéndose de 

su gracia y habilidades sociales, se decide 
a ejercer la prostitución en Roma, como 
mejor solución. Justifica esta opción, 
apostando por lo que hoy llamaríamos 
prostituta de alto “standing”. “Siendo ella 
hermosa y habladera…y habiendo sido 
siempre en compañías de personas 
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gentiles, y en mucha abundancia, y viendo 
que siempre  fue en grades riquezas y 
gastos, que la hacían triunfar, y decía entre 
sí: si esto me falta, seré muerta, ...y como 
ella tenía  gran ver e ingenio diabólico y 
gran conocer, y en ver un hombre sabía 
cuánto valía y qué le podía dar, y qué le 
podía ella sacar, … y notaba que le parecía 
a ella  que le había de aprovechar, para ser 
libre y no sujeta a ninguno”  (pág. 19). 

Libertad y buenos ingresos no le faltaron, 
podía seleccionar a los clientes y permitirse un 
“criado” que tan vez ejerciera de protector, 
pareja, marido o chulo. En todo caso, ella es la 
dominante en esta relación, la que le manda y 
ayuda, incluso sacándole de la cárcel, cuando 
se mete en problemas. 

Además de sus cualidades como prostituta, 
presume de buena cocinera, conocedora de 
muchas recetas, y curandera, especialmente 
cuando se fue haciendo mayor, como también 
hizo la Celestina en Salamanca. 

3.- El autor. 
El autor pretende curarse en salud y no 

tener problemas con la censura, señalando en 
la dedicatoria, que solo cuenta lo que “ví y oí” 
(pág.5). Y lo hace para “traer a la memoria, 
muchas cosas que en nuestro tiempo pasan, 
que no son laude a los presentes, ni espejo a 
los a venir” (pág.6).   Contar un mal ejemplo, 
le permite contarlo, sin ser perseguido, una 
argucia frecuente de los escritores, no solo en 
aquellos tiempos. 

4.- Autorretrato de la Lozana Andaluza. 
Aldonza, tiene un autoconcepto muy 

positivo y una autoestima muy elevada.  
Se sintió muy querida por los padres en su 

infancia, mientras vivieron. Y ella fue con 
ellos muy buena hija, sirviéndolos y 
obedeciéndolos, aunque hemos dejado dicho 
que su padre era “putañero y jugador”. A   su 
muerte, les dejó, a su madre y a ella, cuando 
ella tenía once años, en la ruina y con la casa 
hipotecada por las deudas de juego. 

Disfruta del nombre que le pusieron los 
amigos de su marido, La Lozana Andaluza: 
“era dicho, entre todos, de su lozanía, así en la 
cara como en todos sus miembros, y viendo 

que esa lozanía era de su natural… ya no 
entendían de su nombre Aldonza, salvo 
Lozana” (pág.17). 

Se sabe atractiva, muy guapa, 
sensual, admirada y deseada por los 
hombres. Así la ve uno de ellos: “!Es 
andaluza¡ En el andar y meneo se 
conoce ¡oh qué piernas! En verla se me 
desperezó la complisión (el pene), por 
vida del rey que no está virgen ¡Ay qué 
meneos que tiene! (pág. 101). 

Y lo que es más importante para su futuro 
trabajo, tenía muchas habilidades sociales: 
“embaucaba a todos” (pág.20),” siendo ella 
“hermosa y habladora” (pág. 19).  

El criado de un embajador dice de ella: 
“tiene esta la mejor vida de mujer que sea en 
Roma… quiere ésta ser libre…sacaba 
dechados de todo hombre o mujer… tiene tal 
labia que sabe quién es el tal que viene allí, y 
a cada uno nombra por su nombre, y no hay 
señor que no desee echarse con ella una vez, y 
ella tiene su casa para sí, y cuanto le dan lo 
envía a su casa con un mozo que tiene…, y 
mete de su casa mucho almacén, y sabe le dar 
la maña…, y a todos responde  y certifica, y 
hace que tengan esperanza aunque no la 
haya…, y no perdona su interés a ninguno, y 
si no queda contenta, luego los moteja de 
míseros” (pág. 102-103). 

Tiene también un gran poder de 
adaptación a los clientes: “con los 
cristianos será cristiana, con los judíos, 
judía, con los turcos, turca, con los 
genoveses, genovesa, con los franceses 
francesa; que para todos tiene salida” 
(pág. 30)  

Es buena cocinera y curandera, como ella 
misma dice: ¨Yo sé ensalmar, y encomendar y 
santiguar…, sé quitar ahítos, sé para las 
lombrices, sé encantar la terciana, sé remedio 
para las cuartanas y para el mal de madre, sé 
cortar frenillos…, sé hacer que no duelan los 
riñones…, y sé sanar la natura de la mujer y 
del hombre, etc. (pág. 176).  

Reconoce también usar la mentira, cuando 
es necesario, afirmándola con ingenio. 
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Por todo ello, fue una mujer de éxito en lo 
económico y en lo social: “es alquimio de 
putas, y no batiendo moneda la tiene,… y no 
siembra y coge…, huevos sin tener gallinas y 
otras muchas cosas, que su audacia y su no 
tener,  la hacen afortunada” (pág. 220). 

 Su filosofía de vida también la ayuda; es 
propia de una persona resiliente, cuando llega 
la adversidad: “¿Beata la muerte cuando viene 
después de buen vivir! Andar, siempre oí decir 
que en las adversidades se conocen las 
personas fuertes; ¿Qué tengo que hacer? Haré 
cara y mostraré que tengo ánimo para saberme 
valer en el tiempo adverso” (pág. 166). 

5.- El origen de la prostitución y ¿por 
qué en Roma? 

La prostitución tiene orígenes muy 
distintos según la cultura, la sociedad, el país, 
la clase social, la familia y los valores y 
características de cada persona. En la 
actualidad, entre nosotros, hay numerosos 
tipos de prostitutas y prostitutos: por 
necesidades económicas, para obtener dinero 
para las drogas, no encontrar trabajo o ser 
emigrantes ilegales, ser traídas como esclavas 
por las mafias, ganar dinero para su familia, 
ganar dinero por ambición o para mantener un 
altos estilo de vida, etc.  

 La Lozana comparte algunos de estos 
orígenes que consideramos actuales y se fue a 
Roma, siguiendo consejos que, por lo que ella 
dice, fueron muy acertados. Lozana fue una 
prostituta de ricos, que seleccionaba a los 
clientes gracias a sus habilidades y su 
atractivo.  

Pero además de estas causas y 
motivaciones, hay otras más generales y 
profundas: la pobreza extrema, tener una 
familia no protectora, ser una menor viviendo 
la calle, etc.  

En el caso de Lozana, las desgracias y la 
mala socialización familiar y los inadecuados 
cuidados de su tía, junto al descubrimiento de 
su poder con los hombres y su ambición, 
probablemente fueron las causas que la 
llevaron a tomar esta opción. Su padre era 
“putero y jugador” y acabó en prisión. Su 
madre murió enseguida y su tía, que la acogió, 
le facilito un casamiento o la vendió siendo 

adolescente. Su marido la trató bien, pero 
obedeció a su padre, que la separó de ella, 
enviándole a Italia como comerciante. El 
suegro, finalmente, la dejó abandonada y 
pobre en Marsella. Lozana no vuelve a hablar 
de su marido ni tampoco de sus hijos, que se 
quedaron con el abuelo. 

No debe olvidarse también otra causa, que 
es la que Lozana se autoatribuye: las mujeres 
estaban muy sometida a su marido o 
explotadas como criadas, al servicio de 
mujeres caprichosas. Ella asegura que decidió 
ser libre y tener buenos recursos económicos, 
en lugar de buscar otro marido o servir en una 
casa; asegura que   tenía mejores posibilidades 
haciéndose prostituta. Así lo entienden 
también muchos de los testigos que aparecen 
en la obra, tanto hombres como mujeres, 
declarándola la mujer más afortunada de 
Roma. 

¿Y por qué Roma? Porque se lo 
aconsejaron cuando su suegro la abandonó en 
Marsella. Consejo del que se muestra muy 
agradecida porque Roma “es un burdel, y le 
dicen Roma putana” (pág.41). “Sus mujeres 
son cortesanas y ellos deben ser grandes 
señores, pues mira que por eso se dice Roma 
de grandes señores y paraíso de putanas” (pág. 
61). Y “es tanta la libertad que tienen las 
mujeres, que ellas los buscan y llaman, porque 
se les rompió el velo de la honestidad, de 
manera que son putas y rufianas” (pág. 87). 
Por eso en Roma hay prostitutas de “todas las 
naciones” (pág. 88), citando también a 
España, de donde vienen en romerías o 
pagando peaje en el golfo de León. De las 
españolas dicen varias veces que “son las 
mejores”; y la Lozana era la mejor de todas 
(pág. 90). 

6.- Características de la actividad. 
Lozana justifica esta actividad, desde un 

punto de vista de la propia naturaleza. La 
necesidad sexual es una necesidad fisiológica 
más: “cuatro cosas no valen nada si no son 
participadas en comunidad a menudo, el 
placer y el saber, y el dinero y el coño de la 
mujer, el cual no debe estar vacuo, según la 
filosofía natural” (pág. 237). De estas cuatro 
cosas se considera bien dotada la Lozana. Su 
visión del placer no es solo machista, que lo 
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es, sino también sensual y erótico, como era el 
de las cortesanas, nombre con el que se 
autodenominaban, asegura, muchas 
prostitutas en Roma. 

Sorprende que esta actividad tenga tantos 
tipos y características comunes con el 
momento actual.  

El autor, por boca de un hombre muy 
mundano, dedica varias páginas a describir los 
diferentes tipos o clases de prostitutas, con 
nombres específicos, muy curiosos, basándose 
en diferentes criterios: “aquí se las llama 
cortesanas, ricas y pobres… Todas son 
putas…, hay putas de natura, y putas usadas, 
de puerta cerrada, y putas de celosía, y putas 
de empanada… putas con manta y sin 
manta…, putas graciosas más que hermosas, y 
putas que son putas antes de muchachas, hay 
putas apasionadas. embrujadas, afeitadas, 
esclarecidas, reputadas, reprobadas, 
mozárabes,.. nocturnas y diurnas,…, devotas y 
reprobadas,… solteras y casadas (bocado caro 
y sabroso y peligroso el de las casadas, 
asegura), etc. etc.( pág. 84-86).  

 Lozana empezó a ejercer la prostitución 
por necesidad, abandonada en país ajeno; pero 
pronto fue una prostituta de lujo, con casa 
propia. Ella dependía de sí misma, podía elegir 
los clientes y tener un criado, amante o chulo, 
que es “como un siervo ligero, y me escalienta 
y me da dentro con buen ánimo, y nunca me 
demanda celos, guarda mi casa, etc.” (pág. 
172) 

“No quiero que se diga de mí que soy 
puta de todo trace…soy querida de 
todas las cortesanas…, conocida en 
Roma y fuera de la ciudad…; no me 
faltarán muchos que ya tengo domados. 
Qué no vendrá hombre aquí que no 
saque de él leña, carbón, vino, pan o 
carne… y eso riendo y burlando. Que 
cada uno será contento de dar para 
estas cosas…, (también le dan dinero 
como el bayoque, julio o carlín,).  Otros 
clientes  (por la pasión) traerán el sexo 
en la punta del caramillo, y con estos se 
ganará más, porque no tienen tiento 
hasta variar su pasión, y 
demandándoles darán cuanto tienen… 
ansí se castigan los necios….alabarlos 

y hacelles reyes es lo más eficaz,  Y llevo 
en el canastillo todos los aparejos que 
se requieren para aconchar… ansí, si 
tengo que hacer este oficio, quiero que 
se diga que no fue otra que mejor lo 
hiciese que yo” (pag. 173). 

 Para resultar atractiva también las 
prostitutas del siglo XVI, tenían que hacerse 
afeites y cuidarse, algo en lo que también 
Lozana era especialista, enseñando a otras 
mujeres a acicalarse (pág. 190). 

Su vida la resume uno de los hombres 
diciendo a Lozana: "vuestra intención 
es buscar la vida en diversas maneras, 
de tal modo que otro cría la gallina y 
vos coméis los pollos sin perjuicio y sin 
fatiga” (pág. 178). 

Lozana defiende un cierto código ético, en 
contradicción con otros textos o características 
que le atribuyen los demás, como hemos visto: 
"quiero vivir de mi sudor, y no me empaché 
jamás con mujeres y con virgos, ni que vender 
mozas, ni llevar mensaje a quien no supiese 
cierto que yo que era puta" (pág.131). "Yo 
puedo ir con mi cara descubierta por todo, que 
no hice jamás vileza, no alcagüetería, ni 
mensaje a persona vil,… con mi honra procuré 
de interponer palabras, y amansar iras, y 
reconciliar las partes, y hacer paces y quitar 
rencores”… (pág.165). Y en relación con la 
actividad sexual asegura que jamás descubre 
el secreto de sus clientes. (pág.247). 

Describe a numerosos clientes, entre 
los que no faltan el fraile y el 
procurador de convento, que le promete 
toda clase de bienes: "sale de noche con 
cabellera"…y le ofrece pan, vino, carne, 
etc. (pág. 92). 

Finalmente, tiene buenos deseo para todos: 
"Yo deseo ver en Roma dos cosas antes que 
muera, y la una es que los amigos sean amigos 
en la prosperidad y en la adversidad, y la otra, 
que la caridad sea exarcitada" (pág. 199).  

Pero esta vida de éxito no está exenta 
de dureza, como reconoce ella misma. 
Un oficio que puede durar “desde los 
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doce a los cuarenta”… “hartarse hasta 
reventar” (pág. 165). 

También es dura la vida de las 
prostitutas porque, como en la 
actualidad, muchas prostitutas tienen 
que cambiar de un lugar a otro, como 
reconoce Lozana: "las putas, cada tres 
meses se mudan por parecer fruta 
nueva" (pág.141).  

Tampoco se olvida de tratar el tema de los 
contagios, aunque se muestra capaz de 
evitarlos y curarlos, contando algunos casos 
con cierto detalle, como la curación de un 
canónigo y una cortesana (pág. 96). Por su 
parte, cuando ya era muy mayor, dice que 
sigue siendo buena y estando sana. 

Finalmente, y este es el aspecto más 
duro, las prostitutas acaban 
inexorablemente teniendo que ganarse 
la vida de otra manera, como 
curanderas, celestinas o pidiendo 
ayudas, porque a medida que avanzan 
los años “ya no soy lo que solía” (pág. 
181), dice amargamente de ella misma. 
Tiene que cambiar de casa y se queja del 
criado, al ahora llama “bellaco” 
porque se gasta todo y desaparece cada 
noche. 

Reconoce haber sido maltratada, a veces, a 
pesar de sus habilidades sociales, aunque no 
insiste en este tema, seguramente porque ella 
fue una prostituta privilegiada 

 Con amargura, al final reconoce que 
“tres suertes de personas acaban mal, 
como son: soldados, putanas y 
osurarios” (pag. 250). 

7.- ¿Han cambiado mucho las cosas? 
Constancias y diferencias. 

La respuesta tendría que ser larga y 
compleja, pero más allá de los cambios 
evidentes, las similitudes de esta actividad, 
llamada de mil formas diferentes, mantienen 
muchas cosas en común. 

Similitudes:  
-Se trata de compra-venta de actividad 

sexual. 

-Las formas de ejercerla son muy diversas, 
muchas de ellas similares a las actuales. 
Lozana comparte con muchas mujeres algunas 
de sus formas: empezar por necesidad al estar 
abandonada en otro país y conseguir ser una 
prostituta "de lujo", aunque éste suponga 
cosas bien diferentes, en épocas tan diversas. 

-La causas y motivaciones se repiten en 
gran número de casos, tanto las más 
manifiestas (necesidad, esclavitud y ambición 
económica o de estilo de vida), como las 
profundas   (carencias familiares y pobreza 
extrema). 

-Es uno de los oficios que más personas 
ejercen fuera de su país. Nuestras ciudades 
actuales parecen recordarnos a la Roma que 
nos describe. 

- El curso de la vida de estas mujeres es 
antes y ahora muy diferente, entre las que la 
ejercen como esclavas o explotadas por 
chulos, aquellas en las que esta actividad se 
asocia a riesgos como las drogas, infecciones 
graves, embarazos que se repiten y aquellas 
que mantienen el control sobre su vida y la 
ejercen en mejores condiciones. 

-Las diferencias en atractivo, edad, lugar 
del ejercicio de la actividad, la edad, la salud 
resultante, las habilidades personales y tantas 
cosas más fueron y siguen siendo factores 
importantes. 

-Antes y ahora, en países como España, las 
administraciones públicas siguen 
manteniendo esta actividad como “alegal”: no 
es legal, ni ilegal. Un sálvese quien pueda, que 
hoy nos parece incomprensible e 
irresponsable. 

-Cuando la actividad sexual se mantiene 
muchos años, antes y ahora, las que la ejercen, 
con frecuencia, acaban mal. 

-En Roma y ahora, ya se intentaba camuflar 
y dignificar este trabajo con otros nombres: 
cortesanas, masajistas, contactos, etc. 

Diferencias: 
-Quienes explotan a estas mujeres tienen 

características muy diferentes, porque el 
mercado del sexo se ha sofisticado.  
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-Los lugares donde se ejerce tienen ahora 
casi infinitas variantes. 

-Las formas de contacto han dado un 
vuelco con internet. 

-En pasado, se consideraba un oficio 
necesario, al que recurría parte del clero. 
Mientras que ahora hay un gran debate 
internacional sobre si debe declararse 
inaceptable esta actividad o considerarla 
un trabajo que debe ser regulado. Unos 
países tienen 

posturas e intervenciones responsables, 
aunque, contrapuestas (por ejemplo, 
Suecia es abolicionista y Alemania 
considera que es una actividad laboral). 
Otros, como el nuestro, crea cada año una 
comisión en el Senado en la que nuestros 
sabios senadores acaban cada curso 
legislativo sin ser capaces de proponer 
ninguna postura concreta, ¿están también 
ellos en el siglo XVI? 

 

Notas:  
1.- La versión usada y citada es la de 

Francisco Delicado (1983). La Lozana 
Andaluza. Madrid: Ediciones Orbis, S. A. 

2.- En esta misma revista se ha publicado 
otro estudio sobre La Celestina, de Fernando 
Rojas en el 2017. 


